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  Con cariño, amor y ternura para ti.


  Sabes que estás en cada latido de mi corazón.


  


   


   


  PRÓLOGO


   


   


  Motel: El placer de los sentidos.


  08.00 h, Carson City, Nevada.


   


  Las manos me tiemblan, mientras agarro con fuerza el pañuelo con el que intento limpiar mis huellas de aquella habitación. Lágrimas de miedo, pesar y arrepentimiento corren por mis mejillas sin ser capaz de detenerlas. 


  Me acabo de meter un lío del que no sé cómo salir.


  Miro a un lado y a otro de la estancia, con miedo. Mis ojos evitan con maestría el cuerpo que permanece en el suelo, con la mirada vacía. Sólo soy consciente de que me encuentro en la habitación personal de un desconocido que yace muerto a mis pies.


  Trago hondo con dificultad mientras obligo a mis piernas a seguirse moviendo. Intento pasar el pañuelo por cualquier lugar que mis manos pudieran haber tocado durante la noche. No quiero que nadie sepa que yo estuve aquí.


  No pueden descubrir bajo ningún concepto que soy una asesina.


  Me quiere empezar a dar un ataque de pánico. Noto que no respiro bien, y que mi pecho late demasiado deprisa. Si permanezco un segundo más junto al cuerpo creo que me volveré loca. O quizá ya lo estoy, ¿si no cómo se explica que haya matado a una persona solo porque se acostó conmigo la noche anterior?


  Cierro los ojos. La última lágrima que brota de mi párpado me moja la mejilla.


  Tomo varias bocanadas de aire, dispuesta a obligarme a ponerme en marcha. He cometido un delito, y estoy intentando borrar mis huellas para que nadie sepa que estuve allí. Tengo que actuar con coherencia, no puedo perder más el tiempo. Cada minuto que pasa es como una piedra más que se añade en mi tumba. Debo empezar a actuar con inteligencia y seguridad.


  Por ello saco valentía de no sé donde, y agachándome junto al cadáver, le miro por última vez con suma tristeza. Casi ni puedo recordar sus rasgos sin toda esa sangre que tiene en la cabeza. Anoche era un hombre encantador, invitando a una joven a una copa en su dormitorio, y hoy era un hombre muerto.


  Muy bonito querida, el arrepentimiento para después, ahora te toca poner pies en polvorosa de aquí, me digo a mi misma con odio.


  Me pongo a limpiar su cuerpo con el mismo pañuelo, sobre todo por las zonas que más pude tener contacto con él. Sé que es inútil, sobre todo teniendo en cuenta que habíamos pasado la noche haciendo el amor, pero tengo que intentarlo.


  ―Ojalá descanses en paz. 


  Inspiro hondo al mismo tiempo que me levanto de su lado. No me salen más palabras que pronunciar, tengo formado un nudo en la garganta que trata de quitarme la respiración. 


  Camino hacia la puerta, tras recoger todas mis pertenencias. Apoyo mi cabeza contra la pared, intentando frenar los latidos de mi corazón. Mi cuerpo tiembla también a su mismo son, con miedo. Si alguien me descubre saliendo de su casa, todo se termina. 


  Me llamo tonta interiormente al mismo tiempo que abro el pomo de la puerta con cuidado. Miro a derecha y a izquierda, vigilando por si alguien se cruza en mi mano. Suspiro con relativa calma al descubrirme sola.


  No paro a pensarlo. Comienzo a correr en cuanto pongo un pie en la acera de fuera, y no echo la vista atrás. Cometido el delito, lo importante ahora era huir. Cambiar de estado, de aspecto y de empleo. 


  Huir como si las mismas garras del infierno comenzasen a alzarse en mi búsqueda, para que no me puedan capturar.


  Olvidar que aquél 21 de Septiembre, yo había cometido un asesinato.


   


  



  Capítulo 1


  


  



  La radio suena en el coche, mientras yo miro al frente, ocupada en controlar que el vehículo no se me vaya de las manos. Siempre he vivido en lugares de sol, playa, y descanso, y el hecho de cruzar una carretera secundaria en plena tormenta de nieve, no lo había experimentado nunca.


  No había nadie conmigo en la vía, solo mi coche, la nieve dificultando mi visión, y yo. Si quisiera hacer memoria, no sabía cuantos días habían pasado desde que empezase mi tour por todos los estados que he cruzado. Sólo soy consciente de estar en pleno verano, disfrutando del sol y de la paz, cuando mi vida cambia de rumbo.


  —No pienses en el pasado— me repito como mantra una y otra vez—, el pasado se queda donde tiene que estar. Nadie tiene que saber de mí.


  Y eso era verdad, desde el día fatídico, como me he prometido llamarlo, viajo sola, sin el contacto de nadie más. Ni familia, ni mis amigos, ni nadie a quién yo necesitar. Un buen día, cogí todos mis ahorros de mi cuenta corriente, vendí mi casa por mucho menos de su valor de tasación, y salí a la aventura. Tampoco tenía opción de hacer otra cosa.


  Si me quedaba en mi hogar, la policía al investigar hubiera dado conmigo y con mi crimen. Huyendo, salvaba mi pellejo, y mi vida de terminar mis días en una cárcel. No tenía opción.


  Cierro y abro los ojos con fuerza durante un solo segundo, apretando los dientes con fuerza para recuperar la concentración en la carretera. Sé que dentro de poco se hará de noche y tengo que buscar algún motel, o vivienda para pedir hospedaje, hasta que la tormenta amaine.


  Tenso mis manos en el volante, con algo de miedo ante el temporal. Si no fuera por la desazón que tengo al pensar que algo malo me puede pasar en la carretera, casi me pongo a reír como loca al ver que aún sigo teniendo sentimientos.


  Desde el día fatídico, nada me hacía reír. Ni llorar. Mi alma se había teñido de oscuridad al completo. Mi día a día era viajar, dormir, mal comer, y no pasar más de una noche en el mismo lugar. Lejos estaba en mi memoria la última noche que había sido capaz de ducharme tranquila, y sin prisas.


  Nada podía causarme paz. A fin de cuentas, le había arrebatado la vida a un hombre con mis manos. 


  Recupero mi realidad al notar un pequeño gran bache en el asfalto.


  Intento dejar atrás los recuerdos, mientras vuelvo al presente. Ahora sólo me preocupa cómo estacionar el vehículo en algún lugar seguro, para salvarme de la nieve.  Las interferencias en la radio me ponen de mal humor, al no poder escuchar música que pueda distraerme. Estoy literalmente sola. Quiero romper a reír de histeria. ¿Quién en su sano juicio considera la música de la radio en un amigo? 


  Suspiro con inquietud, tratando de reprimir mis emociones. Ahora no me sirve de nada pensar en lo que he perdido. Tengo que continuar hacia delante, encontrar un lugar donde poder resguardarme del mal tiempo, y pensar con claridad donde establecerme. Al menos de forma temporal.


  Quiero cambiar de marcha para disminuir la velocidad del coche al tener poca visibilidad en carretera, cuando la caja de cambios me hace un extraño y me distraigo. Un solo segundo que quito la vista de la carretera, para intentar controlar el coche, y las ruedas me patinan, haciendo que vire sin mi consentimiento. No puedo controlar la dirección.


  Lo siguiente que recuerdo es un choque contra un árbol, y el rostro del hombre que yo maté grabado en mi memoria la noche que le conocí.
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  Unas manos ásperas y frías tocan mi rostro con calma. Escucho cómo en la lejanía una voz de hombre intenta hablar conmigo para ver si me encuentro bien. Quiero permanecer con los ojos cerrados, para evadirme del lugar y del momento. Sólo siento dolor en cada pedacito de mi cuerpo. Quiero seguir sumida en la inconsciencia para no saber nada del mundo.


  Mis planes no salen tal como espero, ya que el desconocido al ver cómo continuo sin dar señales de vida, comienza a zarandearme suavemente, de forma delicada pero firme. Se nota que está acostumbrado a los momentos de tensión.


  Gimo de dolor sin poderlo evitar, y al mismo que tiempo que le oigo suspirar de alivio, abro los ojos. Durante un segundo me quedo paralizada mirando el color de iris en sus ojos más extraños que vi en mi vida. Dorado, con motitas marrones. Sin duda poco habitual.


  —¿Te encuentras bien?— me pregunta con calma.


  Asiento con lentitud mientras le ayudo a incorporarme en el asiento del conductor. Me tranquilizo al intentar mover los pies y ver que me responden. Estoy magullada, pero por suerte no me he roto nada.


  —Estoy bien— comento con carraspera.


  Me entristece recordar el tiempo que ha pasado sin que hablase con nadie.


  —Sólo necesito un poco de ayuda para mover el coche, y continuar mi camino.


  Se me encoge un poco el corazón al ver cómo su mirada se llena de pesar al oírme decir aquellas palabras. Me quedo mirándole tontamente, sin entender nada.


  —Me temo que tu coche va a tener que quedarse aquí por unos días. Estamos en alerta por el temporal. La policía de tráfico ha cerrado las carreteras por riesgo de nevada intensa. No hay forma de desplazarse por el asfalto.


  —Pero…


  —Y además, tu coche se ha encajado en la nieve, hará falta un camión para remolcarlo, y un mecánico para arreglarlo. No entiendo mucho de coches, pero las ruedas tienen toda la pinta de haberse roto. Y no sólo una.


  Me quedo parada, mirándole como si fuera tonta, sin entender lo que me está contando. O mejor dicho, sin querer comprender sus palabras. Siento una opresión fuerte en el pecho al pensar que estaba perdida bajo la nieve, con un desconocido y sin posibilidad de escape. Aún no me había alejado lo suficiente. Si alguien me descubría, me meterían en la cárcel por asesina.


  —Yo… yo…— intento decirle que necesito continuar con la marcha, pero las palabras se quedan atoradas en mi garganta. No logro pronunciar nada.


  —Sé que estás bajo una conmoción ahora, pero no te preocupes. Mi mujer es doctora. Tenemos una cabaña de segunda residencia muy cerca de aquí. Es nuestro segundo hogar. Voy a llevarte con ella para que te revise. Por desgracia, el hospital más cercano se encuentra a unos cuantos pueblos de distancia, y no tenemos acceso por carretera ahora mismo.


  Comienzo a negar con la cabeza, lo que me causa dolor en las cervicales. Él capta mi dolencia al momento, y se acerca a mí con calma. Creo que intuye que soy como un ciervo asustado, que puede comenzar a correr en dirección contraria cuando menos se lo espera uno. Y supongo que él no quiere eso. Y yo tampoco quiero llamar mucho la atención.


  —Soy un veterinario respetable de Nottville, Virginia Occidental, un pueblo rural y tranquilo. Justo donde está el hospital. No voy a causarte daño alguno, y mi esposa tampoco. Sé que es duro confiar en extraños, pero sólo quiero ayudarte. Estás helada, y conmocionada. Cogerás una neumonía si te dejo aquí.


  Ahora sí entiendo lo que me quiere decir. Al parecer no sólo tiemblo de miedo, también es por el frío. Giro la vista de izquierda a derecha, y compruebo que hay varios cristales de las ventanas del coche que están rotas. No logro recordar cuanto tiempo he pasado inconsciente, ni cuanto frío he tomado. Si no hago lo que él dice, me puedo poner verdaderamente enferma, y eso no ayudaría a mi causa.


  —Si accedo a ir contigo, una vez me reponga y abran las carreteras al público, ¿podré continuar mi camino?


  Si mi pregunta le parece rara o extraña, no lo refleja su mirada. Simplemente afirma con la cabeza, mientras me ofrece su mano para ayudarme a incorporarme. No puedo evitar dudar por un segundo. El último hombre que tuvo contacto íntimo conmigo, termino muerto bajo mis pies por mi mano. No quería que la situación se repitiese de nuevo.


  —Estoy casado, y muy enamorado de mi mujer. No voy a hacerte daño, te lo prometo.


  Afirmo con la cabeza, para hacerle entender que confiaba en su palabra. No puedo evitar sentirme decaída al oír sus palabras. En ese asunto la asesina era yo. Seguramente si lo descubría, no me llevaría a su hogar para atender mis heridas.


  —En marcha entonces, estoy helado y supongo que tu también. No perdamos más tiempo.


  Alzo mi mano y con su ayuda, me ayuda a incorporarme y a salir del coche. No me molesto en coger las llaves del vehículo. Es de alquiler y no está a mi nombre, no es una gran perdida.


  —En un par de días, vendremos a por tus cosas del coche— me consuela él—, nadie suele venir por aquí, así que no te preocupes, no van a desaparecer.


  Me encojo de hombros, sin darle importancia. Las cosas materiales para mi ya no significan nada. Sólo es ropa de usar y tirar. No hay nada que pueda echar en falta.


   


  —Te sigo— le indico con un gesto de cansancio.


  Él comienza a andar con cuidado, mientras yo le sigo trastabillando un poco. Noto las piernas flojas, y la respiración algo agitada, pero supongo que son los efectos de haber tenido el accidente.


  —¿Está muy lejos la cabaña?


  —Un poco más adelante, cuando lleguemos a la moto de nieve, llegaremos enseguida.


  Moto de nieve.


  Me quedo parada en el sitio, mirándole seriamente, mientras se dirige hacia el frente unos pasos más. Parpadeo un par de veces, al verle acercarse con elegancia a una moto de nieve, que está parada a unos cuantos metros de distancia.


  Su idea es que yo me monte en ese cacharro.


  Comienzo a negar con vehemencia.


  —No te asustes— intenta consolarme él—, como bien te dije antes soy veterinario, y en días como hoy, que se avecina un temporal horrible, suelo dar una vuelta por la zona para asegurarme que no haya ningún animal herido. No puedo soportar el hecho de estar caliente en mi cabaña, a salvo y seguro con mi mujer, y saber que fuera por mis terrenos hay algún animal que está sufriendo.


  Sus fervientes palabras, se clavan en mi corazón, haciéndome doler. Sin lugar a dudas, aquel hombre era una buena persona que dedicaba su vida a ayudar a los demás. Yo no podía merecer su ayuda.


  —Yo…


  —Sube, anda. No tienes que tener miedo. En menos de diez minutos llegaremos a un lugar calentito y verás todo de forma diferente. Te lo prometo.


  Obedezco por puro instinto de supervivencia. Empiezo a notar el frío por cada poro de mi ser, y no me gusta nada la sensación. Me prometo a mi misma, salir de su vida y de su cabaña, en cuanto vea la ocasión.


  —Está bien.


  Camino hasta llegar a su lado, y me monto detrás suya casi con timidez. Él me pide que coloque mis manos en su cintura para que me sujete firmemente y no me caiga. Yo no lo hago. Tocar a la gente es algo que prometí no hacer en el mismo momento que vi mi mano llena de sangre.


  Agarro fuertemente las defensas de la moto, con un suspiro de temor. Nunca he montado en un vehículo de dos ruedas, y hacerlo justamente bajo la nieve no era algo que me llamase la atención.


  —Por cierto, me llamo Jim Garrett, es un placer haberla salvado en la tormenta.
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  En menos de quince minutos llegamos a una explanada, rodeada de vegetación, árboles y nieve, donde se podía ver a lo lejos una casa construida de madera, de dos pisos de altura. Asombro era poco para definir lo que siento al contemplarla ante mis ojos. Al oír a Jim decir que era una cabaña, supuse que se trataba de un lugar sencillo, protegido y de poco tamaño.


  La realidad era muy diferente.


  La casita de madera que contemplo anonada tiene por lo menos más de doscientos metros de construcción. El sólo porche que está a la entrada y que da la bienvenida a la casa, está repleto de hamacas, sillas, una mesita, y varias lámparas que alumbran el lugar. Es imposible no quedarse asombrado cuando una contempla esa maravilla.


  Y sólo era desde fuera. No quiero imaginar como luciría la casa por dentro.


  —Yo no denominaría a tu hogar como simple cabaña— le comento a Jim una vez detiene el motor de la moto—, parece más bien un paraíso ante mis ojos.


  Él sonríe con orgullo, alzando las cejas con elegancia.


  Niego una y otra vez con la cabeza, sintiendo una punzada de envidia. Sin duda el señor Garrett tenía una buena vida. Un trabajo bien pagado de veterinario, una mujer que seguramente le estaría esperando en el hogar, y una casita de madera que parecía una casa rural de ensueño para cualquier viajero que buscara hospedaje.


  —Madeleine estará ansiosa por ver qué animal pude salvar. Nunca se imaginará que salvé a una persona.


  Me encojo de hombros, sin resultarme para nada gracioso aquel comentario. Siento que los celos me están jugando una mala pasada, sobre todo ante el hecho de aquél hombre me había salvado de una hipotermia. Suspiro para mis adentros, sin poder evitar sentirme pequeña ante gente de buen corazón. En esas circunstancias las cosas estaban claras. A ellos les iba bien en la vida, a mí me iba mal. Normal que sintiera algo de celos.


  Comienzo a dar hacia el porche con las piernas temblándome. Ni siquiera trato a pensar si la razón es por el frío, por la moto o por los nervios. Sólo quiero meterme en una cama calentita, y cerrar los ojos para poder dormir. Quizá no era buena idea confiar en unos extraños, pero no había otra opción. Primero reponer pilas, luego seguir camino.


  —James, llegas pronto, pensé que…


  Una voz femenina comienza a hablar desde la puerta de entrada de la casita, justo cuando me quedo parada delante del porche. Se queda en silencio al verme temblar ante su vista. Contemplo con fascinación, el dorado de su cabello, reflejado por la luz de las farolas. Al parecer el color de los ojos de Jim no era tan original después de todo. Su mujer tenía el mismo tono en el pelo.


  —¡Dios bendito, querida!


  Velozmente, la mujer se acerca a mí y me toma las manos con delicadeza. Frunce el ceño al ver como tiemblo bajo su contacto.


  —Maddy, mi vida, ayúdala a pasar dentro, y atiéndela un poco. Yo tengo que ocuparme de este pequeñuelo primero.


  Giro mi vista hacia él, y me paralizo al ver cómo lleva entre sus manos un pájaro. Le trata con mimo y con cariño. Ni siquiera había tomado constancia de ese animal en la moto. Al parecer yo no era la única en rescatar aquella noche.


  La señora Garrett no me deja más tiempo parada en la puerta. Me arrastra hacia el interior de la casa sin más perdida de tiempo. No me deja tiempo de quedarme asombrada por la decoración de su hogar. Me lleva sin demora a lo que parece un despacho de estudio y me sienta junto al fuego de una chimenea.


  Miro a ambos lados de la estancia, mientras ella se va hacia un armario. No sé que quiere coger y ni me interesa ahora mismo. El calorcito de la chimenea me acuna en el sillón, y me hace querer cerrar los ojos para dormir a pierna suelta.


  —Nada de eso señorita, puedes tener una conmoción. Hasta que no te cierre le herida, y te quite esa ropa mojada, no vas a dormir.


  Me quedo mirando como pasmada el hilo y la aguja que luce en sus manos con temor. No logro comprender para qué quiere usar esos dos elementos referidos hacia mi persona. Recuerdo que ha pronunciado la frase “Cierre la herida” pensando en mí.


  Alzo la mano hacia mi cabeza en un movimiento brusco, y noto algo viscoso en mi frente. Me llevo la mano hacia la vista y veo sangre. No me considero una persona melindrosa o excesivamente sensible, pero no puedo evitar desmayarme a continuación, frente a la señora Garrett.


  La sangre que tengo en mi mano de la brecha en la cabeza, pudo haber sido perfectamente la del hombre que yo asesiné, y eso me suma en un trance de inconsciencia del que espero tardar en salir.


  



  Capítulo 2


  



  Calor y paz. Son dos sentimientos que no siento en mi interior desde varias semanas atrás, y me llenan por dentro. Quiero permanecer en ese lugar un ratito más, sintiéndome a salvo de todo mal. No quiero abrir los ojos y volver a la realidad de nuevo. Me gustaría quedarme mucho más rato soñando y disfrutando de una mentira sanadora.


  Me rio de misma por pensar en esas cosas, justo un segundo antes de despertar de mi ensueño.


  Me giro en la cama en la que estoy tumbada. El olor a limpio inunda mis fosas nasales, otorgándome algo de tranquilidad. Quizá no tengo la paz de mi sueño, pero sí tengo algo de calma en aquella estancia. A continuación me incorporo en la cama, y mi cabello largo teñido de pelirrojo cae sobre mis ojos, haciéndome sentir incomoda.


  En las últimas semanas había cambiado el color de mi cabello de negro a rubio, y de rubio a pelirrojo. Cada vez que alguien me prestaba atención, yo me teñía el pelo y cambiaba mi peinado de forma radical. No deseo que nadie me reconozca. Quizá otra persona pueda pensar que soy una exagerada cambiando así mi aspecto físico, pero no quería que nada me delatara.


  A fin de cuentas el color de cabello era solo eso, un dato más de la persona.


  Soplo con energía uno de los mechones que quiere meterse en mi nariz, y me siento en la cama con sumo cuidado. Elevo con miedo la mano hacia la frente y noto una sutura bien realizada donde antes había sangre. Agradezco ante cualquier ser superior, que cayera inconsciente para no tener que haber sentido la aguja taladrando mi piel.


  Seguramente no hubiera podido soportarlo.


  Me fijo ahora en la ropa que tengo puesta, y no me sorprendo al ver que no es la mía. Alguien me ha puesto una bata, y un pijama de mujer. Me supongo que la causante de la comodidad que siento ahora fue la señora Garrett.


  Me incorporo en la cama con delicadeza, sintiendo unas ganas terribles de ir al baño. Decido asomarme primero por la ventana de la habitación para ver el exterior y poder hacerme una idea de qué hora es. No me sorprendo al ver los rayos del sol aparecer desde el exterior. Eso quiere decir que me he pasado toda una noche durmiendo a pierna suelta.


  Cabeceo con pesar, odiándome por ser tan débil.


  Si tengo descuidos como aquél, la policía no le va a costar pillarme tarde o temprano.


  Me pongo en los pies unas zapatillas de andar por casa que están apostadas junto a la cama, y con mucha delicadeza abro la puerta en busca del cuarto de servicio. Primero quiero saciar la necesidad básica de orinar.


  Miro a derecha y a izquierda, sorprendiéndome cada vez más del lujo que hay en esa casa. Ya no por envidia, sino por el gusto con el que está decorado todo. Sin contar con la cantidad de puertas de habitaciones que había a un lado y al otro del pasillo.


  —Una cabaña que parece un palacete, si fuera una ladrona me haría de oro— comento en voz muy baja, probando a entrar en la primera puerta que veo a mi derecha.


  Gruño interiormente al ver ante mi una habitación de dormitorio, vacía, pero amueblada por completo.


  Salgo de nuevo, y continuo la odisea del baño, andando casi de puntillas. No sé si los Garrett están despiertos o dormidos, pero ahora con la lucidez que da un día nuevo tras dormir un rato, me hace ver que no es buena idea quedarme allí encerrada. Seguramente cuando me vean despierta, querrán preguntarme quién soy y de donde vengo, y yo no tengo respuestas que dar.


  Casi cuando pienso que ya no puedo aguantar más el orinar, a la quinta habitación que abro, veo el inodoro como una tabla de salvamento. Cierro los ojos, y hago un repaso de mi estado actual físico.


  Por suerte, a parte de una pequeña sensación de mareo y un ligero dolor de cervicales que no se iba, me siento bien en líneas generales. No me he roto ningún hueso, y no tengo mucho dolor de cabeza. El accidente no me ha hecho muy mal al menos. Ya es un paso.


  Me levanto de la taza del inodoro, y camino hacia el piso inferior. Ahora que satisfecho una necesidad básica de mi cuerpo, quiero completar la siguiente, y es la comida. Después volvería al dormitorio en el que dormí la noche y me dedicaría a pensar un plan para salir de aquel lugar sin levantar sospechas.


  Al poner un pie en la planta baja, escucho el ruido de un pájaro cantando. No puedo evitar soltar una sonrisa, al recordar el animal que llevaba Jim en las manos tras sacarlo de la moto de nieve. El veterinario era un salvador de animales en peligro. Y sin duda, por el ruido que oigo en algún lugar de la casa, cumplía esas funciones muy bien.


  Más decidida que nunca a no hacer ruido, voy lentamente caminando, en búsqueda de la cocina. No me detengo, hasta que no oigo unas voces a corta distancia de donde yo me encuentro. Chasqueo con pesar, al ver que Jim y Madeleine ya están despiertos.


  No me lo pienso, y me dejo llevar por sus voces. A fin de cuentas estoy en su casa, y me han curado. Por mucho temor que yo tenga en mis circunstancias actuales, huir de ellos significaría ponerles en alerta sobre mí, y no me interesa llamar la atención. En los últimos meses, la experiencia me enseñó a pasar desapercibida y actuar con normalidad.


  —¿Cuánto tiempo dormirá más?— oigo cómo le pregunta Jim a su mujer.


  La preocupación en su voz me hace detenerme frente a la puerta y frenar mis pensamientos en seco. El pasado mejor dejarlo atrás.


  —Tenemos que dejarla descansar. La encontraste casi con hipotermia, y con una brecha importante en la cabeza. Le viene bien reponer energía.


  —Supongo que me preocupa el hecho de que haya pasado los últimos dos días inconsciente. No sabía que estaba tan mal cuando la encontré.


  Trago fuertemente al oír que he estado dormida por dos días. Hipotermia y descanso absoluto. Genial.


  —En su estado es normal, si mis cálculos no están mal, hoy despertará. Por suerte no ha tenido fiebre, ni infección. La encontrase justo a tiempo, mi vida. No te preocupes.


  Les oigo sonreír al otro lado de la puerta. Siento una punzada en el corazón de celos, y me enfado conmigo misma por sentir de nuevo envidia por lo que ellos tienen. Yo nunca he sido una mujer envidiosa y no tengo porqué empezar ahora. Mi situación puede que no fuera ideal, pero no por eso tengo que odiar a los demás porque la vida les vaya mejor.


  Hago respiraciones profundas para darme ánimo un par de veces, antes de entrar en la habitación con aspecto resuelto. No puedo seguir espiándoles de esa forma. Son unas personas que me cuidaron, y sanaron tras el accidente.


  —Buenos días— pronuncio nada más pongo un pie en la cocina.


  El olor a huevos recién hechos, y bollos caseros me hacen sentir un estremecimiento en el estómago. Estoy hambrienta. Y mucho.


  Veo cómo ambos me miran con algo parecido a preocupación y cariño. No sienten desconfianza a mí y eso en parte me hace sentir mal, porque no saben quién soy realmente, pero por otra parte, me hace sentir reconfortada. Encontrar a buenas personas preocupándose por una, siempre era algo bueno.


  —¿Cómo te sientes?— me pregunta la señora Garrett, mientras se pone en modo médico.


  Le comento que me siento bien. Le explico que las cervicales aún me molestan un poco, pero que en líneas generales estoy perfectamente. El canto del pájaro que localizo a mi espalda, armoniza mi relato con dulzura y eso me hace sonreír.


  —Salvé dos pájaros de un tiro— bromea el señor Garrett mientras nos guiña un ojo a las dos.


  Su mujer le mira con enojo, mientras yo sonrío con ternura.


  —Tengo un poco de hambre — confieso avergonzada—, mi estómago me pide alimento.


  Ella da un salto al oírme, y enseguida me toma la mano para obligarme a sentarme en la mesa de la cocina. Su marido coge un plato y lo llena de comida para mí.


  —Gracias.


  Comienzo a comer con ganas, intentando masticar lo más despacio que puedo. Sé que si como demasiado deprisa, mi estómago lo soltara todo.


  —Está todo muy bueno, señora Garrett— comento con timidez.


  Ella me mira con enojo fingido.


  —No tengo aún los cuarenta años y ya me llaman señora— murmura poniendo pose de enfadada—, llámame Maddy, por favor.


  —Y a mi Jim, y no señor Garrett. ¡Me haces sentir viejo!


  Asiento hacia los dos, sin dejar de comer ni un instante. No quiero parecer una maleducada, pero los meses anteriores, me alimenté de bocadillos, y de comida prefabricada, así que tener este manjar ante mis ojos, era un sueño.


  —Come despacio, puedes repetir lo que necesites.


  Le agradezco su hospitalidad con una media sonrisa, y continuo con mi labor de alimentarme. Ellos toman mi ejemplo, y comienzan a servirse también su desayuno. Los tres sabemos que tenemos mucho de lo que hablar, pero de común acuerdo, decidimos dejarlo para después.


  Primero toca llenar el buche y luego después, tocara mentir sobre mi viaje.
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  Una media hora después, tras recoger el desayuno y ayudar a limpiar los platos, caminamos juntos hacia el despacho donde me desmayé dos días antes, para hablar tranquilamente.


  Maddy casi impide que la ayude en la tarea de limpiar los platos, pero tras su hospitalidad y sus cuidados hacia mi salud, lo que menos yo podía hacer era ayudarla a limpiar algo que yo había manchado.


  Mi madre me enseñó educación de pequeña.


  —Bueno, cuéntanos sobre ti— me pide Jim, mientras se tumba de un golpe en el sofá, ante la mirada reprobatoria de su mujer.


  Trago saliva intentando recordar la última coartada que había usado al cruzar ese estado.


  —Soy bibliotecaria— comienzo a mentir—, terminé los estudios básicos, y empecé a trabajar en una Biblioteca en mi tierra natal, donde crecí. Comencé enseguida a querer independizarme y vivir mi propia vida, lejos de toda mi familia. Me mudé a Nueva York, la que considero una gran ciudad, y allí me perdí.


  —¿Te perdiste?


  Maddy chista a su marido para que me deje seguir hablando. Yo sonrío para quitar hierro al asunto.


  Nueva York estaba muy lejos de donde cometí el asesinato, pero claro, eso no lo iba a decir.


  —El caso es que yo venía de un pueblo pequeño, donde todos se conocían, y donde todos me trataban con respecto. Pensé que sería una buena idea, cambiar de aires y empezar de cero en un lugar más grande, y pedí el traslado. Una tontería— trago saliva para hacer ver que me cuesta pronunciar palabras. Por desgracia, miento demasiado bien—, porque a los pocos meses de estar allí, me enamoré de un hombre mayor que yo, y… me traicionó.


  —Querida…— murmura Maddy con lástima en la mirada.


  Niego con un simple movimiento de cabeza.


  —Me engañó con otra persona, y yo decidí venderlo todo, empezar de cero y recorrer diferentes lugares. Mi idea es encontrar un pequeño pueblecito, donde echar raíces y empezar de cero. Un lugar donde nadie me conozca, y pueda estar tranquila. Construir un hogar por mi misma.


  —Por eso has conducido en pleno temporal, no conoces la zona— comenta Jim con pesar—, todos los que somos de por aquí, sabemos que cuando nieva así, en esta época del año, es imposible ir en carretera por poca visibilidad.


  Asiento, sintiéndome tonta por no haberme informado de las características del lugar, antes de decidir proseguir mi camino.


  —No te preocupes, cariño, aquí estarás a salvo— comenta Maddy, caminando a mi lado para darme un abrazo grande.


  —Yo no quiero molestar, en cuanto sea seguro salir en coche y abran las carreteras, continuaré mi camino.


  Ambos se miran con preocupación. Trago hondo, mirando al suelo, harta de seguir mintiendo. Antes cuando una mentira salía de mi boca, mis mejillas se teñían de rojo y todos podían descubrirme al minuto, ahora… ya ni sabía cuando mentía, ni cuando decía la verdad.


  —Querida, ¿y no te has plantado echar las raíces en Nottville?


  Levanto la vista, intentando recordar dónde oí ese nombre antes. Inspiro profundamente, al recordar que ese nombre era el pueblo de ellos dos, donde vivían regularmente. Quiero empezar a negar con la cabeza, para hacerles ver que no era una buena idea, pero la expresión de amor maternal que hay en la mirada de Madeleine me impide reaccionar.


  —Es un pueblo pequeño, rodeado de un río. Lleno de naturaleza, de librerías, poco poblado, y muy tranquilo.


  —Tiene un ayuntamiento, un registro civil, comercios, un supermercado, un colegio y una oficina de policía.


  Es oír la palabra oficina de policía y sentir vértigo.


  —No es nada comparado con New York, ni con los pueblos que hayas podido pasar de camino hacia aquí. Si lo ves, te enamorarás del lugar. No hay nada igual.


  Veo cómo Jim le echa una mirada de amor a su mujer al oírla decir eso, y me estremezco sin poderlo evitar. Notar tanto amor en el aire en aquellas cuatro paredes, rompía un poco el corazón.


  —Hablas así porque allí te enamoraste de mí hace más de quince años, querida.


  —Puede ser— afirma ella guiñándole un ojo—, pero eso no quita la realidad del asunto. Desde que vivo allí soy muy feliz. Puede que mi trabajo en el Hospital esté un poco retirado de nuestra casa, pero merece la pena ir todos los días. Si lo vieras, te encantaría.


  Me quedo en silencio, sin saber qué decir. El solo pensamiento de imaginar estableciéndome en un lugar que tiene una sede de policía me causa sudor frio y ganas de vomitar, pero también es cierto que se trata de un pueblo pequeñito, con todos los recursos necesarios que una persona podría necesitar para ocultamiento.


  —¿Está muy lejos de aquí?


  Jim comienza a sonreír a carcajadas, mientras pasa sus manos por detrás de su cabeza, fingiendo que toma una cabezada con comodidad. Yo me tomo un tiempo para mirarle a él, y después a su mujer, sin entender nada.


  —A unas cuantas horas de distancia, querida, pero recuerda que ahora están cortadas las carreteras. Hasta que no amaine el tiempo, nadie puede moverse de aquí. Ni siquiera en moto de nieve.


  —¡Aguafiestas!


  Asiento, entendiendo el asunto.


  Mi idea al despertar era largarme de allí lo antes posible, pero quizá el destino quería conmigo otra cosa. Me ha puesto delante a un matrimonio acomodado para ayudarme y orientarme en mi camino. Puede que no fuera buena idea, traicionar su confianza, mintiéndoles como ya había hecho, pero ya estaba hecho.


  —Está bien, si me decís donde está ese pueblo, prometo pasarme por allí y buscarme un sitio donde quedarme. Si me gusta el lugar, me quedaré… un tiempo.


  Maddy quiere protestar por algo de lo que dije, pero Jim interviene antes. Se levanta de un golpe del sofá y se acerca a su mujer, tarareando una canción.


  —Ella no es un pajarito que podamos sanar, y dejar volar al día siguiente, o retener, querida. Es una mujer, hecha y derecha. Dejémosla, descansar, recuperarse y que aprenda a conocernos. No podemos imponerle nuestra compañía.


  —¿Imponer?


  —Estábamos buscando un compañero de piso para nuestra casa en Nottville, y justo has venido como caída del cielo. Nada más.


  Me quedo mirándoles boquiabierta. Sin saber qué decir. Maddy nos mira a los dos, con la vergüenza escrita en la cara. Han dicho la verdad. Buscaban un compañero de piso. Vaya.


  —Querida yo…


  —Me llamo Elizabeth, Elizabeth Stone. Y quizá sea vuestra nueva compañera de piso, temporal.


  Jim me sonríe, mientras Maddy se abraza a mi entre lágrimas. No entiendo aún cómo puede haber en el mundo dos personas tan confiadas como estas dos, pero no quiero pensar en el asunto ahora. Le devuelvo el abrazo a la mujer, bloqueando el sentimiento de culpa que me invade. Si ambos algún día, descubren que soy una asesina, me odiaran de por vida por haberles mentido, pero eso ahora daba igual.


  Yo buscaba un lugar donde quedarme temporalmente, y por alguna extraña razón, ellos buscaban una compañera de piso para su hogar. Mientras yo pudiera pagarles la renta, no tendría que haber problemas.


  Lo que ya no tengo bastante claro era el porqué le había dado mi verdadero nombre.


  Una locura total.
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  Tras el momento charla que pasamos en el despacho de Jim, me decidí a subir a mi dormitorio a intentar descansar un rato más. La tensión del accidente, de la huida, y de conocer a gente nuevo, me dejaron exhausta.


  Despierto horas después, con la melodía del pájaro sonando en el piso inferior. Suspiro tranquila, al descubrir que despertar no me causa dolor, ni temor alguno. Me siento tranquila en la casa de los Garrett.


  Me giro en la cama, abrazando a la almohada. Estoy alegre de saber que después de semanas de viajar sin pararme a descansar más de dos noches seguidas en un mismo lugar, puedo hacer una larga parada en algo parecido a un hogar, y respirar tranquila.


  Has mentido a gente que te ha querido ayudar, no va a salir nada bien de esto, pienso muy a mi pesar, cortándome el buen humor de golpe.


  Me estiro en la cama como una gatita desperezándose tras una larga noche de pelea con otros gatos callejeros. En este caso los demás gatos salvajes era la vida, y yo necesitaba un momento de relajación.


  Un día, una semana, un mes, un año… me es indiferente.


  Quiero tranquilidad y voy a luchar por tenerla, al menos hasta conseguir normalidad. Con ese pensamiento en mente, me levanto de la cama, con un gesto de vergüenza en el rostro al mirar la puerta entreabierta que había en la parte derecha de la estancia. Al parecer la habitación tenía un cuarto de baño anexo, y en mi descuido no lo vi al despertar.


  Cabeceo con tristeza mientras me encamino al servicio y hago mis necesidades. Miro con desconfianza la pasta de dientes y el peine, extrañada del tiempo que hacía que no los usaba. Huir de la policía y de la gente en general convierten a una en una persona descuidada y poco higienizada.


  Observo con anhelo la bañera que adorna el lugar, y busco con la mirada alguna toalla, acondicionador o champú que usar para poder darme un merecido baño, pero al no encontrarlo, salgo del dormitorio en busca de los Garrett para ver si ellos me podían prestar las cosas básicas para empezar a ser una persona normal de nuevo.


  No por ser una asesina, era obligatorio tener una higiene nefasta.


  Suspiro con desdén hacia mi persona por repetirme a mí misma tanto lo de asesina. Estaba cansada de pensar en mí como alguien malvado y repugnante. Mi mayor deseo era dejar atrás el pasado. Ojalá empezar a vivir con Maddy y con Jim cambiase ese concepto de mí.


  Sonrío con calidez al entrar en el salón del piso inferior, y me encuentro con Madeleine leyendo un libro. Sigo alucinada con la decoración de la casita, por el buen gusto que tienen mis salvadores.


  —Buenas tardes, querida — me dice ella al verme.


  Le pregunto por su marido, y me indica que ha salido con la moto a asegurarse de que nadie más hubiese herido o perdido en las lindes de su casa. Siento admiración por el señor Garrett. No puedo evitarlo.


  —Siéntate, tienes aún que descansar mucho para reponerte.


  Agradezco sus buenos deseos, pero declino su oferta. Ahora mismo sólo me interesa darme un largo y cálido baño.


  —Me gustaría darme un baño— pido casi con timidez—, y mis cosas están en el coche, no sé si…


  Rauda como un rayo, Maddy se levanta del sofá, mirándome casi con pesar.


  —Oh, lo olvidé. Tenía preparadas unas toallas para ti, pero no recordé subirlas a tu habitación. No sé donde tengo la cabeza.


  Quiero decirle que no tiene nada de lo que disculparse, cuando la veo abrir un armario y sacar un par de toallas, y ropa limpia de su interior. Le agradezco la rapidez con un gesto dulce.


  —Eres muy amable, Madeleine.


  —Maddy para ti, ahora somos amigas y compañeras de piso, recuérdalo, querida.


  Afirmo con la cabeza con una sonrisa.


  Ella me había comentado que estaba a punto de cumplir cuarenta años, pero para mi tenía una belleza especial que la hacía parecer muchos años más joven. Casi de mi edad. Los veintisiete años. No aparentaba más.


  —Eres una bella persona, tanto por dentro como por fuera — comento con seguridad—, te agradezco todo lo que haces por mí.


  Maddy niega con un gesto de despreocupación, acercándome las toallas.


  —Tienes tiempo para darte tu deseado baño. James tardará un rato en volver. Acaba de salir, y suele recorrer la zona varios kilómetros hasta asegurarse que todo está bien. No tienes prisa.


  Le agradezco su hospitalidad, mientras camino hacia el piso superior, con la sensación de haber ganado una buena amiga.


  —No tardo nada, lo prometo, quiero saber cosas de Jim y de ti.


  Me sonríe con calidez mientras señala hacia el piso superior con tranquilidad. Se me escapa una sonrisa tierna de mis labios sin yo quererlo.


  Madeleine Garrett se acaba de ganar un trocito de mi confianza con su amabilidad.
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  Dos horas después y sin creérmelo del todo, salgo del baño, arrugada por el tiempo pasado bajo el agua. Como tonta que soy, me he quedado dormida en la bañera. Tanta relajación, y tantas burbujas sobre mi piel, han logrado tumbarme como una niña pequeña.


  Me peino con rapidez, dejando suelto el cabello pelirrojo que tanto me costó teñir unas tres semanas atrás. La mejor manera de que seque es dejarlo al aire libre. Pienso que si me acerco con tiento al calor de la chimenea durante la noche, se me seque con mayor celeridad.


  Me visto con la ropa que Maddy me presto, pensando que teníamos las dos más o menos la misma talla. La falda gris, y la blusa blanca me quedan como hechas a medida. Es de agradecer tener sobre mi piel ropa limpia y perfumada.


  Vestir de chándal día sí y día también, podían llegar a cansar.


  Salgo de mi dormitorio muy relajada, contenta de oír la voz de Jim en el piso inferior. Sin lugar a dudas ya ha terminado su paseo con su dichosa moto de nieve. No entiendo el porqué me causa tranquilidad saber que los dos están ya en casa, y resguardados del temporal.


  Al pensar en la nieve, me acerco a una de las ventanas del primer piso que dan a la calle, para ver si aún sigue nevando fuera, o si ya ha parado. Me estremezco un poco al ver que aún continúa la tormenta. Quizás incluso por los copos que caen al suelo, parece que no ha parado y que la tormenta está cayendo con más intensidad en la zona. Agradezco el haber encontrado a los Garrett después de haber tenido el accidente con el coche. No quiero ni pensar qué podía haber sido de mí, si Jim no hubiera salido a echar un vistazo aquella mañana.


  Camino hacia el salón de nuevo, en busca de Maddy o de su marido. Me quedo extrañada al no verles en salón. Voy a la cocina, pensando que quizá se pueden encontrar allí haciendo al cena, y al entrar por la puerta principal, tampoco les veo. Me dirijo al frigorífico, y cogiendo una botella de refresco me sirvo en un vaso, para quitarme el mal sabor de boca. La espalda aún me sigue doliendo un poco, pero ya no es tanto como en un primer momento.


  Una risa masculina que sale desde el fondo del recibidor, me da la pista de saber dónde se encuentran los anfitriones de la casa. Por tanto, camino hacia allí con tranquilidad y tras llamar a la puerta por educación, entro en la estancia con una sonrisa de descanso grabada en mi rostro.


  Se me encoge un poco el corazón y se me congela la sonrisa al ver a los Garrett junto a una persona desconocida para mí.


  Me quedo paralizada, mirando fijamente a un hombre, más alto que Jim, y que incluso yo, a su lado. Tiene el cabello castaño, corto, está vestido con una cazadora de motero y unos pantalones vaqueros, y tiene los ojos azules más brillantes que he visto en mi vida.


  Intento abrir la boca para pedir perdón por entrar sin esperar el permiso correspondiente, pero las palabras no salen de mis labios. Tengo la atención y la vista puesta en el desconocido, que me radiografía ahora a mí con su mirada. Siento un poco de vergüenza al darme cuenta que yo he hecho lo mismo unos minutos antes con él.


  —Elizabeth, pensé que te quedarías durmiendo un poco más— me dice Maddy, viendo la incomodidad que se refleja en mi mirada—, no queríamos molestarte.


  Intento decirle que no pasa nada y que me encuentro en perfectas condiciones, pero sigo paralizada. No sé que tiene esa tercera persona allí presente en el despacho, que me tiene bloqueada de pensamiento y de habla. Parezco una adolescente tonta, prendada por el primer chico guapo con el que se encuentra en el instituto.


  —¿Nos vais a presentar, o nos quedaremos toda la tarde mirándonos como pasmarotes?— pregunta el desconocido, haciéndome temblar por el tono de su voz.


  Creo que por tercera vez en menos de una semana, el desmayo quiere venir a mí al oír su voz. Me recuerda al timbre de voz del hombre que yacía muerto a mis pies por mis manos en el día fatídico del 21 de Septiembre. O mi mente me está jugando una mala pasada, o ese hombre parece salido de mis pesadillas para venir a atormentarme cuando más tranquila me sentía.


  Parece irreal, pero ahora que me encontraba en paz y con gente de confianza, el destino quería darme otra vez más pesar a mi vida.


  —Claro— comenta Jim, mirándonos a los dos con una ceja levantada—, ella es Elizabeth Stone, nuestra nueva compañera de piso cuando lleguemos a Nottville. Está buscando un lugar tranquilo donde residir, descansar, buscar trabajo y empezar de cero, y junto a nosotros lo ha encontrado.


  Quiero decir que aún no he confirmado que iba a ir a vivir con ellos, pero la mirada taladradora del extraño se clava en mí, dejándome de nuevo paralizada en el sitio. Maldición.


  —Y él es Danny Garrett, mi hermano menor— refiere Jim con mucho cariño—, es un estupendo manitas. Nos puede ayudar perfectamente bien a arreglar tu coche, cuando pare el temporal.


  Su hermano, era el hermano de Jim.


  Esas palabras comienzan a repetirse en mi cabeza con temor.


  Miro un poco asustada al menor de los Garrett. Con Maddy y con Jim me siento tranquila y relajada, porque sé que no desconfían de mí, pero la mirada feroz del tal Danny, parece que quiere conocer todos y cada uno de mis secretos y eso no me gusta un pelo.


  —Encantada de conocerte, señor Garrett— comento por fin con voz neutra—, no sabía que había alguien más en la casa. Supuse que estaríamos solos.


  Danny alza una ceja ante mi frase, y yo me siento tonta al darme cuenta que había sonado muy posesiva con lo que yo había dicho. Me maldigo mentalmente por ponerme tan nerviosa por él.


  —Llámame Danny, preciosa, no soy un hombre casado, ni un viejo.


  No me gusta que me hable con tanta condescendencia, pero lo paso por alto. Veo como Maddy le fulmina con la mirada al hablarme así, y no puedo evitar sonreír, al ver el cariño con el que él le lanza un beso para calmar su enfado. Mi risa, atrae sobre mi la mirada del recién llegado, y eso le cambia el rostro.


  —Soy Danny— vuelve a decir con calma—, no me digas señor Garrett.


  Asiento, tragando fuerza. Intento calmar a mi corazón, que ahora late con mucha intensidad.


  —¿Te hizo bien el baño?— me pregunta Maddy mirando con reproche a su cuñado—, tienes mejor aspecto que esta tarde.


  —Sí, gracias, me siento como nueva. Ya casi ni recuerdo el dolor de cervicales.


  Jim se acerca a su hermano, mientras yo me obligo a concentrar mi mirada en el espacio vital donde se encuentra Maddy. No quiero prestarle mucha atención al recién llegado.


  —¿Vivís juntos los tres?— pregunto sin poderme contener.


  Si me contestan que sí, quiere decir que tengo que empezar a pensar en un plan B, para salir de aquella casa lo antes posible cuando abriesen la circulación por carretera. Danny Garrett era demasiado intenso para mí.


  —No — gime Jim con expresión de horror en su rostro—, ¡antes vivo con los animales en el bosque que vivir con el mecánico!.


  Veo como ambos hermanos se retan con la mirada.


  —Tengo mejores cosas que hacer que vivir a diario junto a una pareja de enamorados que se besuquean todo el rato— se defiende Danny, levantando las manos en señal de paz—, prefiero vivir solo, que estar metido en una película rosa de los años veinte.


  —¡Danniel Garrett, no seas grosero!— le regaña Madeleine cruzándose de brazos.


  Jim golpea en la espalda de su hermano con su mano derecha, en señal de protesta, mientras que el llamado mecánico se acerca a su cuñada para disculparse por sus palabras.


  —Maddy, sabes que a ti te adoro, pero entiende que a un hombre muerto de sed, no le puedes tentar con agua todo el rato. ¡Cuando tenga una mujer, accederé a vivir con vosotros un par de días! Lo prometo.


  Miro a los tres, como si fuera un partido de tenis, intentando comprender la relación que tenían entre sí. Por momentos, se podía pensar que se adoraban, y segundos después parecía que se odiaban.


  —Somos los Garrett— me dice Jim, viendo mi confusión—, no te extrañes si nos ves discutir todo el día… ¡en la noche hacemos las paces con la cena!


  Asiento por educación, más que por lo entendiera realmente. Nunca había sido muy familiar, y no tenía pensado llevarles la contraria en aquel momento. No era mi hogar, y mucho menos, pintaba nada en aquel entierro.


  Sólo sabía que Danny Garrett era mecánico y quizá si lograba llevarme bien con él, podía acceder a ayudarme a reparar mi coche de alquiler para tenerlo puesto a punto, por si la cosa se torcía, y tenía que salir rápidamente del lugar.


  Tampoco se podía hacer otra cosa en esa situación.


  —Aprenderás a quererle— me comenta Maddy, acercándose ahora a mí con calma—, de momento, vamos, acompáñame a la cocina. Vamos a hacerle la cena a los hombres de la casa.


  Y sin esperar a que yo accediese a ayudarla, me toma de la mano y me lleva a la cocina casi a las rastras. Miro una última vez hacia el despacho para ver al hermano de Jim antes de que lo pudiera perder de vista, y siento perder la respiración al verle con la mirada clavada en mí.


  No me había perdido de vista en ningún momento. Y esa sensación no era para nada de mi agrado.


  


  



  Capítulo 3


   


   


  Los copos de nieve golpean contra la madera de la casa mientras me dedico a cenar los alimentos que hemos preparado Madeleine y yo. El silencio reina en la cocina y lo agradezco en el fondo. Estoy viviendo una situación incómoda sentada justo en frente del menor de los Garrett, ya que no deja de mirar ni un instante.


  Parece que Maddy se ha dado cuenta, porque no hace más que intentar hablar con su cuñado para atrapar su atención. No lo consigue. Y yo me estoy poniendo de los nervios.


  —¿Pensabas quedarte mucho rato por aquí?— pregunta Jim, ajeno a todo.


  Le miro con ternura al verle tan ensimismado con el pájaro que rescató el mismo día que le conocí. Sin duda era un amante de los animales. El tiempo que no estaba prestándole atención al animal, lo dedicaba a sonreír y a abrazar a su mujer. Parecía un buen tipo.


  Ojalá algún día pueda decir lo mismo de su hermano.


  —Quise venir a veros antes de comenzar el trabajo después de mis vacaciones— comenta con tranquilidad, comiéndose una manzana—, supuse que estaríais aquí al no poderos localizar en el teléfono de la casa en el pueblo.


  —Siempre tan inteligente— se burla Jim con un suspiro—, algún día me dirás cómo haces para averiguar las cosas tan rápido.


  —Cosas del oficio, hermanito.


  No entiendo la referencia al trabajo de mecánico con lo que hablan, pero no quiero prestar atención. Lo que me apetece hacer en ese momento es ir a mi dormitorio y encerrarme allí hasta que el señor desconocido se marche de la casa. Con Maddy y con Jim sé que puedo estar a gusto y relajada en su compañía. En cambio con Danny Garrett, sé que no.


  Su sola presencia me llena de miles pensamientos extraños que no me gustan un pelo. Sobre todo porque el menor de ellos es vergonzoso de reconocer para una chica como yo.


  —Te compro el pensamiento que estás teniendo ahora— interrumpe Danny mirándome fijamente.


  Me pongo roja como un tomate. Empiezo a maldecirle interiormente por ser capaz de ponerme en ese estado. Precisamente no estaba pensando en cosas castas en ese momento, sino más bien lo contrario. Quiero pronunciar una palabrota al darme cuenta por la jocosidad de la expresión de su cara, que él sabe perfectamente lo que siento por él.


  Se ha dado cuenta de que me atrae como hombre y por eso no me quita la vista de encima.


  Madeleine me mira con comprensión, al mismo tiempo que hace el intento de golpear con la pierna a su cuñado por debajo de la cama. Tiene la mala suerte de golpear a su marido en la espinilla.


  —¡Maddy, querida, ten más cuidado!— gime Jim Garrett.


  Veo como ella pestañea inocentemente, mientras quiere repetir la hazaña con Danny ahora. Precavido, éste se levanta de la mesa al notar sus intenciones.


  —La violencia no soluciona ningún problema, querida.


  Sonrío sin poderlo evitar al ver los morritos que pone Maddy al saberse descubierta. Los tres se quedan mirándome con atención al verme relajada por primera vez en la cena. Cabeceo sin dejar de reír, dispuesta a relajarme un rato. A fin de cuentas Danny no iba a comerme. Quizás se tratase de una persona demasiado bromista para mi gusto, pero no pienso que fuera desagradable, ni excesivamente pedante.


  —Estaba pensando que ahora os toca a vosotros limpiar los cacharros— comento con mucha ligereza—, nosotras cocinamos, vosotros limpiáis.


  Ambos hermanos se miran con el horror reflejado en su rostro. No le gusta para nada la tarea que les encomiendo.


  —Es lo justo.


  Jim alza las manos en señal de paz, mientras que su hermano no aparta su mirada suspicaz de mí. Sabe que eso no era lo que yo estaba pensando antes cuando me lo pregunto, pero no quiere llamar más la atención sobre mí.


  Supongo que puedo afirmar que gano esa batalla.


  —Me vengaré, estimada señorita Stone, téngalo en cuenta— me susurra por lo bajo, mientras procede a recoger los platos usados.


  Yo le guiño un ojo a Jim en señal de consuelo para él, mientras salgo de la estancia junto a Maddy, dirección al salón. Ahora la cocina era un asunto de hombres.
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  Oigo el agua del grifo correr en la cocina, al mismo tiempo que Madeleine se disculpa conmigo para irse a su dormitorio a refrescarse un poco para ponerse más cómoda antes de irse a acostar.


  Yo no me noto nada cansada, pero supongo que es algo normal, teniendo en cuenta el estrés vivido los últimos días. Y no sólo por eso, sino porque en tres días había dormido más que en una semana entera.


  Quiero mirar a hurtadillas hacia la cocina, para estar atenta por si salen los hombres antes de que llegue la anfitriona de la casa, pero me lo pienso mejor. No quiero que piensen que les espío bajo concepto.


  Sé sincera, no quieres que Danny sepa que le tienes vigilado, querida.


  Esas palabras resuenan en mi cabeza, pero no sé si las pronuncio yo o si vienen dedicadas a mí con la voz de Maddy.


  Suspiro casi con tristeza, levantándome de la silla donde estoy sentada. Me dirijo a la entradita de la casa, y cojo el primer abrigo de plumas que encuentro para ponérmelo encima. Sólo quiero salir al porche un rato. Quiero respirar aire fresco. No voy a huir.


  Me repito esas últimas cuatro palabras como un mantra en mi cabeza, cuando me encuentro abrigada con el gorro y la bufanda de Maddy. No deseo que piensen que oculto algo, saliendo a hurtadillas de la casa como si fuera una ladrona. No me viene bien llamar la atención. Sólo anhelo estar un rato a solas para pensar con claridad mis movimientos a partir de ese momento.


  La bocanada de aire helado que entra en la casa al abrir la puerta, me hacen temblar un poco, pero lo paso por alto. Salgo al porche y cierro con rapidez la puerta para que el frío no se cuele en la vivienda. Me daría mucha pena estropear el calor que hay en la estancia proveniente de la chimenea.


  Camino hacia la hamaca de la izquierda, y me siento allí tras quitar un poco la nieve que mancha el cojín. Clavo mi mirada al frente, justo donde está apostada la moto de Jim. Oculto una sonrisa de gratitud al recordar cómo un desconocido me había salvado tras el accidente con el coche días atrás. Soy consciente de que si no hubiera sido por su hazaña, ahora mismo estaría con una neumonía de caballo.


  —Incluso quizás podría estar muerta— comento en voz alta.


  Me estremezco sin poderlo evitar al decir la palabra muerta. Sin duda mi crimen aún me persigue.


  —No pienses en eso— me ordeno a mí misma con tensión.


  Cierro durante un segundo los ojos, e intento volver a encontrar la paz que tanto me hace falta. Para mí es increíble el hecho de darme cuenta que el tiempo que estoy junto a la familia Garrett, me siento bien y en familia. Cuando estoy a solas, o lejos, los remordimientos vuelven a mí y me dejan triste y atemorizada.


  No puedo evitar sentirme algo decaída al comprender que estoy usando como salvavidas a Jim y compañía. No me siento bien con ese pensamiento, pero tampoco puedo hacer nada para evitarlo.


  Antes del día y del momento fatídico del suceso, yo siempre fui una chica muy religiosa y católica. Pensaba que había un ser superior que lo ordenaba todo y ponía cada cosa en su lugar. En la actualidad para mí, haber conocido a Madeleine y a Jim era una forma de hacerme empezar de nuevo. Sin culpas, ni remordimientos. Si Dios me los había puesto en el camino, era con un fin en concreto.


  Aprovecharme de eso no era malo, ¿no? Al menos en eso quería creer.


  Un chirrido de puerta me sobresalta instantes después, pero no me dejo llevar por el susto. Supongo que alguno de los hermanos Garrett viene a buscarme al no encontrarme en la casa. Rezo para que no sea el recién llegado. Con él aún no he sido capaz de levantar ninguna barrera.


  Continúo con los ojos cerrados, algo contenta de sentir el viento en mi rostro. Noto como una silueta silenciosa se sienta a mi lado en la hamaca, haciéndome moverme hacia la izquierda en toda su totalidad. Gruño para mis adentros al sentir una descarga eléctrica por mi cuerpo al tocar un cuerpo masculino.


  Maldigo para mis adentros al darme cuenta de a mi lado se encuentra Danniel Garrett. Para mi es evidente que Jim no podía ser, ya que a él ya le había rozado antes y no había sentido algo tan primigenio como me pasa ahora.


  Nunca he sentido esto por nadie más antes, pienso con pesar, mientras recuerdo al hombre al que arrebaté la vida meses atrás. Él fue mi primer hombre, y su toque no me hace sentir tanto… fuego como me pasa con el menor de los Garrett.


  —Supongo que tampoco me dirás que estás pensando en este momento— susurra él con calma.


  Abro los ojos de golpe nada más oírle, y no sólo por el tono de voz seductor que impregna en cada palabra que pronuncia, sino porque se atreve a poner su mano sobre la mía.


  Bajo la vista incrédula hasta nuestras manos unidas en mi propio regazo. La mía está tensa, casi formando un puño. La suya masajea mis nudillos con ternura.


  —Desde que he salido, has empezado a apretar con demasiado fuerza tu mano. No quiero que te hagas daño— comenta con lentitud sin terminar su masaje—, Maddy me echará de su casa si descubre que te haces daño delante mía.


  Afirmo con la cabeza, entendiendo lo que me está diciendo. Quiero quitar la mano de su poder, pero algo dentro mío me hace querer dejarla donde está. Su contacto es electrizante. Me está relajando.


  —Sé que te hago sentir incómoda— comienza a decir sin apartar su mirada de mí—. Y lo siento mucho. No estoy acostumbrado a asustar a las mujeres. Si he dicho algo que te ha molestado, te pido mil disculpas.


  Niego ahora con un simple gesto, sin apartar la vista de nuestras manos unidas.


  El feo pensamiento de imaginarme mi mano manchada con la sangre de un hombre inocente, me hace ponerme más tensa aún. Estoy segura que si él descubre por un instante que está hablando con una asesina, se alejaría corriendo de mi lado.


  Esa nimia posibilidad me hace ponerme muy triste, y no logro entender el motivo. A fin de cuentas, él es un hombre que técnicamente acabo de conocer. Es completamente irreal sentir algo tan intenso por alguien que es un desconocido para mí. No tiene sentido.


  —No suelo tratar con gente que no conozco— comienzo a decir con un hilo de voz—, y mucho menos con hombres. No estoy acostumbrada a conversar con personas del género masculino muy a menudo.


  —Eres tímida entonces.


  Su tono jocoso me hace sentir un poco mal, pero lo paso por alto. Prefiero que piense que soy tímida, a que me siento atraída por él.


  —Supongo que con Jimmy tampoco tienes tanto contacto— musita con satisfacción—, durante la cena no te quitaba el ojo de encima porque no hacías más que evadir mi vista y fijarla en él cuando tenías ocasión.


  Ahora sí que elevo mi vista para clavarla en sus ojos azules.


  Me siento herida por su acusación. Quiero soltarme de su agarre e increparle por pensar aquella tontería, sobre todo, sabiendo los dos que Jim está casado con Maddy, cuando vuelvo a ver el tono jocoso en su rostro dirigido a mí.


  Me doy cuenta de que me está tomando el pelo. Otra vez.


  —Me gusta que me mires cuando hablas— comenta, sin aflojar su agarre sobre mí—. Reconozco que a veces puedo ser un poco cargante, y que soy muy bromista, pero mi intención no es hacerte sentir mal. Sólo deseo que hables conmigo con normalidad. No quiero que me rehúyas.


  No le digo nada. Aún sigo queriendo soltarme de su mano. Necesito algo de libertad de movimiento para pensar con tranquilidad. No lo noto hasta ahora, pero el olor a su perfume se está metiendo por mi olfato y no me hace especial ilusión. Sobre todo por el hecho de reconocer que huele muy bien.


  —Prometo no sentir miedo de ti, si me sueltas— le pido casi como ruego.


  —¿Prometes dejar de huir de mí?


  Asiento con la cabeza, mientras que cruzo los dedos de los pies. Sí, quizá sea infantil por mi parte, pero él tampoco está jugando limpio. Sabe perfectamente que me siento atraída físicamente por él, y aún así no me deja tranquila.


  —Está bien.


  Canto casi el aleluya al verme liberada de su agarre.


  Sin perdida de tiempo, me levanto de la hamaca y camino hacia el borde del porche, para apoyarme en la barandilla de madera. Creo notar que está helada por la nieve, pero no le doy importancia. Mis mejillas están muy acaloradas y mi corazón late a mil por hora. Sentir un poco de frío en una zona que él ha tocado y acariciado no es nada malo.


  —Tienes que entender que eres un desconocido para mí— comienzo a decir, fijando mi vista en la moto de nieve—, después del accidente, y de estar durmiendo por dos días enteros, cuando despierto he llegado a creer que voy a estar a solas con Maddy y con Jim, en plan tranquilos. Y… justo cuando me confío, de repente apareces tú de la nada.


  —Vaya, qué halago.


  Se levanta también, para ponerse a mi espalda. Agradezco que se posicione a más de un metro de distancia mío.


  —Escúchame— le pido con seriedad—, como te dije antes, no suelo estar… con hombres. Jim es distinto, porque sé que está casado y que no me va a causar ningún mal. Tú… eres diferente.


  —No soy un asesino, ni un acosador— replica él con un tono brusco—, no tienes que tenerme miedo. Yo…


  Alzo una mano para pedir su silencio. Paso por alto durante un segundo la palabra asesino. No quiero quedarme sin palabras ahora. Es importante que entienda una parte de lo que siento en esos momentos.


  —Yo sé que no me quieres hacer daño físicamente, pero aún así después de lo que he vivido con un hombre de mi pasado, no me fío fácilmente de los desconocidos— pronuncio con calma, parafraseando la verdad.


  Ahora siento que él me escucha atención. Trago hondo y me doy fuerzas para seguir con mi perorata. ¡Qué difícil me resulta mezclar la verdad con la mentira en unas pocas frases!


  —Simplemente te pido que mantengas las distancias conmigo, hasta que coja confianza. Ahora mismo no me siento capaz de estar cerca de un hombre sin sentirme nerviosa, avergonzada o intranquila. No deseo que te sientas mal por causa, o que te sientas rechazado. No es mi intención.


  Le oigo respirar con fuerza en mi espalda. Mi corazón comienza a latir muy despacio. Aprieto con fuerza la barandilla, deseando que el frío que me aporta me ayude a estar más tranquila. Otra persona podía pensar que estoy siendo idiota por alejar a un hombre que parece bueno de mi lado con excusas tontas, pero la realidad era que yo no soy una persona normal.


  He cometido un crimen y no merezco sentirme atraída por nadie.


  Y menos por un familiar de un matrimonio que me ha dado cobijo en su seno.


  Quiero abrir la boca para seguir con las mentiras, cuando unas manos en mis hombros, me sobresaltan. En un abrir y cerrar de ojos, me encuentro arropada por unos fuertes brazos masculinos. Instintivamente dejo de sentir frío para sentir calor.


  —Elizabeth yo no soy el cretino que te hizo daño— comenta con voz ronca—, yo soy Danniel Garrett, un hombre con los pies puestos sobre la tierra. De joven reconozco que he salido con más mujeres de las que puedo recordar. Me siento avergonzado por ello cada vez que lo recuerdo, pero a veces las hormonas son lo que son.


  La intensidad con la que habla me hipnotiza.


  Noto como mis piernas empiezan a temblar y no por el frío, sino por su cercanía. Mi corazón se pone de acuerdo también, y comienza a latir de forma frenética. Mi mente no logra sincronizar mis sentimientos con mis pensamientos. Estoy paralizada por sus ojos azules.


  —Yo… yo…


  —No te quiero seducir, ni camelar, al menos no hoy— confiesa con una sonrisa torcida—, si hago algo que te haga sufrir, Maddy no me lo perdonara nunca y no quiero eso. Adoro mucho a esta cuñada mía. Sólo deseo que no me mantengas a un lado y que me trates igual que si fuera Jimmy… no soy tan malo. Sólo te pido que confíes en mí y te abras a mí.


  Trato de asentir a su petición, esta vez sin cruzar los dedos de los pies a traición, pero no me siento con ganas de moverme. Me gusta sentirme rodeada por él.


  —Te has vuelto a quedar sin habla— musita—, creo que hablar no se me da bien. Termino liando las cosas como con Mandy.


  —¿Mandy?— preguntó intrigada…. ¿y algo celosa, quizá?


  Él parece que lo nota, y me pongo roja. Un poco más de lo que ya estoy, claro. Se acerca más a mí, con la sensación de haber ganado una victoria ante mí.


  —Te estás congelando, tienes la nariz tan roja como tus mejillas.


  Frunzo el ceño, incómoda.


  —No me trates como un extraño— vuelve a pedirme. Ahora quizá con más humildad—, si fueras una mujer que pasaras por mi vida de forma fugaz, ni me molestaría en convencerte, pero creo que sabes que para mí puedes ser más que sólo algo pasajero. Tú sientes lo mismo que yo.


  —Yo… no…


  —Sentimos lo mismo— repite serio—, cuando te vi entrar de esa forma tan intempestiva en el despacho de Jim, sentí como si un rayo me atravesase de cabeza a pies. Me llamaste la atención. Y quiero aprender a conocerte. Por eso solo pido un poco de tu confianza. Nada más.


  Como si fuera tan fácil.


  La voz a lo lejos de Maddy llamándonos a él y a mí, me libran de tener que darle una respuesta ahora. Doy un respingo, deseosa de alejarme de su lado. Necesito espacio y calma.


  —Salvada por la campana— comenta Danny con regocijo—, no esperes siempre salir airosa, querida Elizabeth.


  Y agarrando mi mano, me acompaña a la entrada de la casa con sumo cuidado. Parece que cree que voy a quedarme toda la noche en el porche por miedo a estar cerca suya. Cuan equivocado estaba.


  Sonrío ante la mirada preocupada de Maddy al verme aparecer en compañía de su cuñado.


  —Danniel Garrett, espero por tu bien que no hayas incomodado a la pobre chica— casi grita, acercándose a mí para tocarme con su mano mi frente.


  Supongo que piensa que tengo fiebre de lo ardiente que tengo la cara. No puedo decirle que es de excitación y de vergüenza. Me miraría con extrañeza.


  —¡Soy inocente! Simplemente me la encontré en el porche y la hice compañía. ¡Lo prometo!


  Madeleine le mira con desconfianza, pero yo no escucho lo que se dicen a continuación. Sigo sin tener sueño, pero no me siento con ganas de sociabilizar ahora. No es el momento.


  —Maddy, estoy bien, sólo necesito dormir un rato— miento con naturalidad—, creo que aún tengo mucho sueño acumulado.


  Siento la mirada de Danny clavada en mí. Su cuñada me abraza con cariño, entendiéndome a la perfección.


  —Está bien, querida, ve a tu dormitorio a descansar.


  Me inclino a darle un beso en la mejilla de forma fraternal, y tras despedirme de un Jim meditabundo, camino hacia las escaleras que llevan hacia el primer piso.


  —¡Qué descanses, señorita Stone!— exclama Danniel Garrett en la distancia.


  No puedo evitar sonreír al oírle. Y no lo puedo evitar.


  Me giro sobre mi misma, y clavo mi mirada en él.


  —Buenas noches, señor Garrett— le digo girándome para fijar mi vista en su rostro con algo parecido a la burla.


  Se me graba a fuego la sonrisa que se torna ahora en su mirada dirigida a mí. Le hago una reverencia como si fuera una princesa despidiéndome de él con clase, y después continuo mi camino hacia la segunda planta.
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  No recuerdo si doy unos cinco pasos, o si no doy ninguno, lo cierto es que tras dejar a solas a los Garrett en el salón de la planta inferior, me quedo agazapada en una esquina de la entreplanta. Mi intención claramente no es espiar, ni escuchar a escondidas, simplemente no me apetece encerrarme sola en la habitación. No tengo sueño, ni ganas acostarme en la cama. Sólo quiero tiempo para reflexionar y ver hacia qué rumbo debo encaminar mi vida.


  Por eso me encuentro ahora con la concentración puesta en la conversación que están manteniendo mis anfitriones escaleras más abajo. Sorpresa, sorpresa, que mi nombre aparece en menos de un minuto después de mi marcha.


  —Quiero que me digas ahora mismo porqué estás molestando tanto a nuestra invitada— oigo como le increpa Maddy a su cuñada.


  —Oh, dulce Madeleine, no me hables así. Pareces un abogado criminalista.


  Siento reír a Jim, mientras que su mujer le ordena quedarse en silencio. ¡Sí que tiene carácter mi nueva amiga!.


  —Habla.


  Al oírles caminar, me doy ánimo, para acercarme a las escaleras y bajar un par de peldaños. Por suerte, desde arriba se ve el largo pasillo que lleva al salón, donde se encuentran reunidos los tres.


  Me noto temblar al ver a Danniel apoyado contra la chimenea, observando tan atento a las llamas. Contemplar su sola silueta me hace sentir cosas extrañas en mi estómago.


  —Solamente pretendo que no me mire como un ciervo asustado cada vez que hablo la boca— comenta con resignación—, sé que ha tenido una mala experiencia con los hombres, pero eso no quiere decir que yo vaya a destrozarle su mundo también.


  Giro mi vista con el ceño fruncido hacia Jim al escucharle reír.


  —¡Hermano, ya no eres un playboy! Las chicas se resisten a tus encantos.


  Paso por alto ese comentario, así como a la regañina de Maddy. Mi vista se queda fija en la espalda de Danny. No ha reaccionado ante el comentario de su hermano con socarronería, ni con burla. Se ha quedado serio y pensativo.


  —Jimmy… — murmura uno o dos instantes después—, mi época de ligón terminó con Amanda. Desde entonces sabes que no me interesan las relaciones fugaces, ni siquiera las que son de compromiso. Sólo quiero vivir preocupado por mi familia y mi trabajo. Nada más.


  —Pero eso tampoco tiene porqué ser así— le corta ahora Maddy, con ternura—, Danny, tú eres un buen hombre que…


  Ahora alza las manos hacia el cielo, pidiéndoles callar con un simple gesto de autoridad.


  —Chicos, no quiero que os preocupéis por mí. Entiendo vuestra preocupación ante la actitud que estoy tomando con vuestra invitada. Únicamente quiero que entendáis que no pretendo hacerla daño, y que sólo quiero que se muestre más amigable hacia mí. Deseo ayudarla, nada más.


  Subo de nuevo lo más velozmente que puedo los peldaños hasta la planta de arriba, al ver cómo se gira Danny de la nada. Me llevo la mano al corazón al pensar que me puede haber descubierto. Respiro tranquila segundos después al ver que todo está en orden. Sigue hablando con su cuñada como si nada.


  —Soy un hombre adulto y Elizabeth también es una mujer adulta. No tengáis miedo.


  —¡Temo por ella, no por ti! No quiero que la seduzcas.


  —¿Y si ella quiere ser seducida, cuñadita?


  Trago hondo, indignada por él, por sugerir aquella posibilidad. Mis mejillas vuelven a teñirse del color rojo, enfadándome casi al cien por cien. No puedo creer que existan hombres tan arrogantes sueltos por el mundo. Deseo bajar donde están ellos para increparle por sus groseros comentarios, cuando la voz calmada de Jim me relaja… un poco al menos de mis intenciones asesinas.


  —Cariño, Danny está bromeando. Él no va a hacer nada en contra de Elizabeth. ¿No te das cuenta que está haciéndose el machito porque nuestra invitada le gusta realmente?


  La tos repentina que le da al menor de los hermanos Garrett me reconforta un momento. Puedo sentir la incomodidad que siente ahora, tras haber hablado su hermano. Quiero sonreír como tonta al pensar en aquella posibilidad. Quizá la atracción es mutua entonces, y no sólo de mi parte.


  No quiero seguir escuchando a escondidas lo que hablan. Me obligo a caminar hacia mi dormitorio. No me interesa saber la respuesta de Danniel. No es asunto mío. El motivo de estar yo en su vida era horrendo. Si no hubiera salido huyendo de la ley, ahora mismo estaría en un estado lejano, viviendo una vida normal.


  Vivir ensoñaciones con Danniel Garrett es una malísima idea.


  Me lo repito más de cien veces, sentada en la cama de mi habitación.


  El temporal fuera de la casa parece que empeora por momentos. Ahora ya no sólo la nieve golpea los resquicios de la ventana, sino también el viento. En otra época de mi vida hubiese sentido pánico por los sonidos provocados por la tormenta.


  Ahora estoy curada de espanto de todo.


   


  



  Capítulo 4


   


   


  El reloj que está junto a la ventana, me despierta de las ensoñaciones en las que estoy inmersa. Desde que subí a la habitación para alejarme un poco de los sentimientos contradictorios que me provoca estar en compañía de Danniel Garrett, no he podido dejar de pensar en él y en todo lo que hablamos en el porche de la casa.


  No recuerdo si han pasado cuatro o cinco horas, pero sí sé que he permanecido todo ese tiempo, recostada en la cama, con la mirada perdida. Su toque en mis hombros al girarme junto a la barandilla de entrada del lugar, no se me iba del cuerpo.


  Tampoco puedo evitar reprocharme el no haberme quedado más rato espiando su conversación en la planta baja, horas antes. Me siento nerviosa e inquieta por saber cuál fue su respuesta sobre el tema de si se sentía atraído por mí.


  —Basta ya Elizabeth.


  Me ordeno con esas palabras cambiar mis pensamientos de la cabeza. No puedo seguir pensando en él. Si me ponía a pensar de forma racional, tenía que empezar a comprender que los sentimientos que me embargan al pensar en su persona no son algo normales. ¡No habían pasado ni veinticuatro horas desde que le había visto por primera vez!


  Lo que mis sentimientos quieren creer que hay no es real. No puede serlo.


  Convencida de lo que digo, o eso quiero hacerme creer, me levanto de la cama para ir al baño. Agradezco de todo corazón la buena intención de Maddy al dejarme pernoctar en la habitación que tiene baño incluido. Salir en plena madrugada para buscar el cuarto de baño, para muchos no es plato de buen gusto. Yo al menos ahora tiendo a ser muy desconfiada con los extraños. Si aquella fuera mi casa, y viera a un extraño salir a las tantas en plena oscuridad, sin duda pensaría que me trata de robar.


  —A fin de cuentas el ladrón cree que todos son de su misma condición— pronuncio en voz alta con tristeza. Y añado sin poderlo evitar—, y el asesino piensa siempre en matar para solucionar un problema inesperado.


  Cuando termino de orinar, me acerco al lavabo y me echo agua bien fría en el rostro. Me quedo mirándome en el espejo unos instantes como si estuviera hipnotizada. Tengo ojeras, un par de espinillas en la cara de preocupación, y una mirada de tristeza que no me reconozco ni yo.


  Me insulto mentalmente a mí misma al verme en el reflejo y pensar que nadie podría pensar que soy atractiva. Me siento una idiota completa por el mero hecho de creer durante un segundo que un hombre tan atractivo y viril como Danniel Garrett podría quererse fijar en mí en el estado actual que presento.


  Me apoyo contra el lavabo, con una lágrima de culpabilidad queriendo salir de mi ojo derecho. La dejo caer. Recorre mi mejilla, haciéndome estremecer por su contacto. Alzo la vista hacia el cristal del espejo de nuevo, y no puedo evitar recordar aquélla fatídica noche.


  He intentado borrarla de mi mente en los últimos meses de huida, pero ya no quiero escapar más del recuerdo. No merece la pena. Si quiero superarlo tengo que enfrentarme a lo que hice.


  Cierro los ojos, y los recuerdos vienen a mí, en forma de golpes.


  Me dejo arrastrar entre la maraña de mi pasado, para vivir la noche en la que asesiné a un ser humano.
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  20 de Septiembre, bar “La Perla”.


  21,00 h, Westport, California.


  Vivir en una localidad como Westport y trabajar cuidando a los niños de la vecindad, es toda una aventura. No es algo fácil, y quién diga que es una tarea sencilla miente como un bellaco, pero eso a mí me da igual.


  Por las mañanas trabajo en una guardería, cuidando a los más pequeños mientras sus papis trabajan para sacar adelante el pueblo económicamente, y por las tardes me encargo de hacer compañía a una pareja de gemelos de no más de cinco años cada uno. Nunca hay un día en el que no tenga que levantar la voz, o que no tenga que estar corriendo detrás de alguno de los críos, pero cuando se va el sol, y comienza la noche, siempre me quedo con la sensación de que estoy haciendo con mi vida algo importante para la sociedad.


  Prefiero estar casi todo el día junto a los niños, que junto a gente adulta. Siempre ha sido así. Por eso me hallo ahora sola en un bar, bebiendo una copa de un líquido que ni recuerdo el nombre, sólo para poder coger el sueño.


  Es viernes y por suerte para mí el local se encuentra lleno de la buena gente del pueblo, que aprovecha la noche para beber y distraerse. Nadie se fija en mí, y eso me gusta.


  —Son veintisiete dólares— me dice el camarero.


  Le sonrío con educación, mientras busco mi cartera para sacar el dinero correspondiente.


  Hay demasiada gente en el lugar para mi gusto. Mis reflexiones sobre mi trabajo, y sobre mi día a día no me sirven de nada ahora. Quiero hacer de esa noche algo diferente. Salir de mi rutina.


  Elevo la vista para pagar y veo al fondo, junto a la mesa del billar una cabellera plateada que me trae malos recuerdos. Gruño para mis adentros. Se trata de Jennifer, la nueva mujer de Sam Scott, mi amor de instituto.


  —Malditos sean.


  Entrego los billetes al camarero, mientras me levanto con rapidez. No quiero que me vean allí. La última vez que les vi, se reían de mí por haberme declarado a Sam nada más cumplí la mayoría de edad. Nunca he pasado tanta vergüenza como ese día.


  Agradezco a todos los ángeles que están de guardia esa noche el hecho de que no me vean. Hacía muchos años que no me cruzaba en su camino, y no quería empezar ahora.


  Salgo con rapidez, con la sensación de no haber bebido nada en la noche. Así no iba a poder dormir. Maldije a Jennifer y a Sam por estropearme de esa forma mi único día de descanso.


  Me meto en el coche, y me pongo a conducir sin saber a dónde ir. No quiero volver a casa, y tampoco quiero regresar al bar. Sólo quiero estar tranquila en algún lugar donde poder beber sin parar.


  Veo en un cartel de tráfico la señal de distancia en kilómetros de los pueblos más cercanos al nuestro. No lo pienso. Giro bruscamente el volante y aunque me gano unos bien merecidos bocinazos, me meto en la carretera que me lleva hacia el pueblo más alejado de mi localidad.


  Esta noche quiero ser una mujer distinta.


  Hago cálculos de todo el dinero que tengo en efectivo con la mente, y suspiro tranquila al ver que tengo suficiente como para pasar la noche en un motel, y como para beber con desenfreno.


  Justo lo que necesito.
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  21 de Septiembre. Taberna “La furia del diablo”


  03,40 h, Carson City, Nevada.


  No recuerdo cuánto tiempo llevo sentada en la barra de aquel mugriento bar. Ni sé cuántas copas llevo en el cuerpo, tampoco me importa. La niña buena, trabajadora y tranquilo ahora mismo no está. No quiero saber nada de niños, ni de matrimonios, ni de ex novios atractivos. Sólo quiero vivir el día, y olvidar. Estoy en un estado diferente, en un lugar diferente, y con gente que no había visto en mi vida y eso es lo que necesito.


  Pido una nueva copa, al mismo tiempo que se oye un carraspeo a mi espalda. Ni me giro. Nadie me conoce en aquel lugar, así que no hago caso. Sigo con mi bebida.


  —¿Puedo sentarme con usted, señorita?— pregunta una voz masculina en mi nuca.


  Apenas giro la cabeza para ver a un hombre de unos cuarenta años, observándome con una sonrisa que parecía querer ser seductora. Permanezco quieta, con la mente en blanco. No le digo nada. Simplemente sigo bebiendo.


  —Es un país libre.


  El desconocido se sienta a mi lado, y a mi mente aparece el recuerdo de la humillación de Sam el día que le dije que me gustaba. Bebo otro trago con rapidez.


  —Eres muy bonita, nunca te vi por aquí antes.


  Niego sin querer hacerle todavía caso. Ni siquiera me molesto en echarle un vistazo. No me interesan los hombres. Se podría decir que desde el episodio de rechazo de Sam, no me gusta estar junto al género masculino. Sólo me gustan los niños, y porque ellos no pueden hacer daño alguno.


  —¿Tienes nombre?


  —Amaya— contesto. Primera mentira.


  Alzo la mirada para ver si me cree, y al ver sus ojos marrones me doy cuenta de que efectivamente se ha creído mi mentira. No quiero decir la verdad, ¿para qué si sólo voy a estar en ese lugar un día?


  Carson City se encuentra muy lejos de mi pueblo natal. Nunca más vamos a cruzar nuestros caminos para tener que ser cien por cien sincera con él.


  —¿Y tú?— pregunto por educación más que por interés.


  —Fran, un placer.


  Me ofrece su mano. No veo razón para denegarle la mía.


  Su toque me da náuseas, pero no aparto la mano. Me he prometido hacer cosas que nunca durante esa noche, y voy a cumplir esa promesa.


  —¿Y qué hace usted por aquí?.


  —Negocios, dejé a mis primos en nuestro hogar de residencia hará unos meses atrás, y me vine aquí en búsqueda de oportunidades nuevas. Un asesor inmobiliario tiene que moverse por diferentes lugares si quiere conseguir clientela nueva.


  Asiento fingiendo interés.


  —¿Y vas a quedarte aquí por mucho rato?


  Se me escapa una sonrisa de borracha, al ver que su verdadero interés es ligar conmigo. Cojo la copa para verme reflejada en el espejo, y al ver mis ojos rojos, mi pelo encrespado y mis mejillas enrojecidas por el alcohol, me pregunto con extrañez cómo es posible que un tipo que parece ser de ciudad se fija en mí.


  Giro mi vista para mirarle ahora a él detenidamente, y me fijo en la corbata que lleva perfectamente arreglada, el traje de diseño de color azul marino, y los zapatos italianos a juego con el look de hombre de negocios.


  —Voy a quedarme toda la noche— pronuncio despacito, acercándome más a él.


  Veo un brillo de excitación en su rostro y me siento asqueada al ver que su interés es sólo echar un polvo con una desconocido. Siento asco de mí por estar en un bar soportando su compañía por soledad. Quiero abrir la boca para decirle que quiero estar sola, cuando un recuerdo fugaz de mi niñez pasa por mi mente como si fuera un flash.


  Es un recuerdo anterior a Sam y a su humillación.


  Es sobre un amigo íntimo de la familia, que cuando yo era pequeña me hacía propuestas deshonestas, llegando al punto de toquetearme a escondidas cuando estábamos solos en la casa. No tendría yo más de doce o trece años.


  Cabeceo con ira al recordar justo ese momento ya olvidado de mi adolescencia.


  —Quiero una más— vuelvo a pedir al camarero, pasando por alto la oferta de sexo sin compromiso que me hace con su mirada el extraño.


  —Creo que ya has bebido bastante— me dice él apartándome el vaso de la mano.


  Saca su cartera del bolsillo y le paga al camarero por mí lo que yo he consumido.


  Quiero protestar por su buena intención, pero no me lo permite. Cree que con su sonrisa se le pueden conceder todos los caprichos, y quiero hacerle entender que yo no funciono así, pero una de sus manos en mi nuca me impide hablar.


  —Cariño, sé que estás dolida y que por eso bebes— comenta a pocos centímetros de mis labios—, y también sé que mañana te arrepentirás de todo lo que estás queriendo beber. No tienes la pinta de ser una muchacha que se embriaga a menudo.


  ¡Bingo! Cien puntos para el asesor inmobiliario.


  —Por eso, como soy un caballero, quiero acompañarte a la habitación de tu hotel para que descanses un rato. Mañana lo verás todo mejor.


  Niego de forma rotunda y veloz y eso me pasa factura. Siento un mareo emerger desde los dedillos de los pies hasta la cabeza. Me tengo que apoyar en la barra y en él para poder sostenerme.


  —Oye, cuidadito.


  Me inclina en su pecho, abrazándome a él. Siento nauseas con tan solo oler su perfume. Quiero alejarme de él, pero el suelo se mueve debajo de mí, y no me da opción de alejarme de su lado.


  De nuevo la imagen de Sam riéndose de mi declaración adolescente de amor me acecha. Se mezcla con el recuerdo del innombrable y con sus propuestas deshonestas.


  —Ven conmigo, querida, no estás bien. Yo te voy a cuidar.


  Me besuquea en el cuello, queriendo ser sexy. No consigue más que hacerme estremecer de asco.


  —Yo…


  —No te arrepentirás. Tendrás una noche inolvidable.


  Esas cuatro palabras son las mismas que me decía el innombrable de pequeña, y eso es lo que me hace decidirme.


  —¿Tu cuarto está cerca?


  El brillo de satisfacción en su rostro me hace ver que ha escuchado justo lo que quería de mí.


  —A cinco minutos de aquí.


  Señalo hacia la puerta y tomo su mano con fuerza.


  Rumbo a perder la virginidad con un desconocido, supongo.
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  En un motel llamado “El placer de los sentidos”


  06.00 h, Carson City, Nevada


  Siento ganas de vomitar. La habitación da vueltas a mi alrededor. Siento asco de mí por haber bebido tanto. Siento algo húmedo en las manos cuando la llevo a la cara para restregarme los ojos. A mi lado en la cama no hay nadie. Supongo que el asesor inmobiliario se ha ido tras acostarse conmigo.


  Miro a un lado y a otro de la habitación, intentando hacerme una idea del espacio donde me encontraba. Tal como me supongo, no veo a Fran en ningún lugar. Le maldigo con ira.


  Intento girarme en la cama para levantarme e ir aunque fuera al baño para refrescarme un poco, cuando me viene un dolor punzante en el bajo vientre. Gruño para mis adentros al recordar que he mantenido relaciones sexuales por primera vez y que por eso me duele debajo.


  Un olor a rancio inunda mi nariz y me entra una arcada de vómito.


  Me olvido del dolor de mi vagina, y me dirijo a la puerta entreabierta que hay en el baño. Me inclino sobre la taza del inodoro y vomito como si no hubiera un mañana. Cierro los ojos y suelto todo lo que tengo retenido en mi estómago.


  Una vez se me calman las arcadas, abro los ojos y me quedo sin respiración al ver la taza del inodoro llena de sangre. Me levanto temblorosa y me miro al espejo y suelto un grito de horror al ver mi rostro lleno de sangre.


  El olor a rancio que sentí antes era olor a sangre.


  Miro hacia mi entrepierna y de allí no hay sangre alguna.


  Camino hacia la puerta y entro de nuevo en la habitación del dormitorio. Enciendo la luz de la habitación y un grito de puro terror brota de mis labios al ver la cama ensangrentada y un cuchillo en el medio.


  Giro enloquecida la mirada hasta ver en el suelo, a pocos pasos de mi, un cuerpo masculino tirado en el suelo.


  Corro hacia él, veo la herida de arma blanca que tiene en el pecho, y siento desmayarme al descubrir que está muerto. Cierro los ojos temblando de puro terror, y un fogonazo de recuerdo de la noche anterior me asalta a traición.


  Recuerdo cómo beso a Fran en la cama, con él encima mío. Recuerdo sentir el asco en mis labios y en mi cuerpo al sentir su cuerpo sobre mí. Recuerdo haber sentido un odio inmenso hacia él al recordarle con el mismo rostro que Sam y que el innombrable de mi adolescencia.


  Recuerdo como si fuera ahora mismo, haberle pedido un minuto para ir a la zona del mini bar para coger un vaso de agua, y haber cogido un cuchillo que había junto un pastel y un bombones de cortesía de la habitación.


  Recuerdo haberle llamado para que me ayudase a quitarme la ropa, y agarrar con fuerza el cuchillo y justo cuando se puso a mi espalda, haberme abalanzado sobre él, para apuñarle en el pecho una y otra vez con rabia, dolor y miedo. Su rostro ya no era el de Fran, sino el del malnacido que había querido abusar de mí niña.


  —¡Dios, no!— vuelvo a gritar, dejándome caer en el suelo, rompiendo a llorar como niña pequeña.


  Me balanceo sobre mi misma, una y otra vez. No soy capaz de saber si estoy en esa posición, unos minutos, una hora o dos. La sensación de hundir el cuchillo sobre el pecho de Fran me parece tan reciente, que vuelve a darme nauseas. Contengo el vomito al no verme con fuerzas de ir al baño de nuevo a soltarlo todo.


  Miro el rostro sin vida del asesor inmobiliario, sin saber qué me ha podido pasar. Yo soy una cuidadora de jardín de infancia, no una asesina a sangre fría. Creo haberme vuelto loca por el alcohol.


  Comienzo a reír sin control.


  La luz sigue encendida.


  Observo con horror las sábanas manchadas de sangre. Miro mis manos y vuelvo a sentir nauseas al verlas llenas de sangre.


  La afirmación real de saber que voy a ir a la cárcel, me empieza a consumir por dentro. Aunque no esté en mi hogar, la ley aquí me perseguirá. Dentro de poco se hará de día, y algún familiar del asesor inmobiliario querrá hablar con él y descubrirán su cuerpo.


  Me encerrarán de por vida por asesina.


  —¡No!


  Me levanto como una autómata del suelo.


  Cojo las sábanas de la cama en un arrebato de ira, y me dirijo con ellas al baño. No pienso en lo que hago, las pongo en la bañera, echo agua, y comienzo a lavarlas a conciencia, para quitar las manchas de sangre.


  Con el agua, la sangre reseca en mis manos se va diluyendo. Me quedo casi sin respiración al restregar con energía la sábana. Cuando veo que no estoy logrando nada, vuelvo al salón y encuentro una bolsa grande de basura detrás de una puerta. La cojo y meto en ella las sábanas con sangre.


  Regreso al baño, e intento quitar la sangre de la bañera con papel. Continuo ahora con las marcas de sangre del inodoro. Cuando termino, me miro al espejo y me restrego con fuerza la cara para quitarme todo resto de sangre reseca.


  Respiro hondo cuando termino con esa labor. Sé que estoy metida en un buen lío. Hay huellas mías por toda la habitación. Hay sangre de Fran que no puedo quitar.


  Camino de vuelta a la habitación y cogiendo entre mis manos mi bolso, saco un pañuelo que uno de los niños que me ha regalado por portarme bien con él. Decido usarle y pasarle por todos los lugares que yo haya podido tocar para intentar quitar mis huellas.
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